
Año I Num. 1.®

toda la correspondencia se dirigirá en esta forma;

EL IDEAL

un

Paréntesis

pre­

gue

o

Véanse al principio de la cuarta plana del periódico, las 
condiciones de suscripción.

En la misma, los precios de los anuncios, así en España 
Como en el extranjero.

IZ)

nuestra
lo.s go-
acá al-

ac-

es-

Para sanear la atmósfera y evitar el con­
tagio.

menso.

ción;

NUESTRA ACTITUD

DIAKÎ0 DE LA TARDE

rios.

libremente pueden disponer de sus des­
tinos.

mismo estas columnas es-

Y así como somos ardientes con el ar­

En el respeto á los caudillos se simboliza 
el amor á la bandera.

A LA PRENSA

sivos.

constantes manifestaciones de

bimos.

de Abril de 189íTMadrid 1

nio tiene?

tugués

El problema social

terada.

porrazo sea mayor.

ná.-

luz.

un café para fuera.
—¿Para fuera?
•—Sí; pero vamos á tomarle aquí,

Luis TaboadA.

En el café

la banqueta.
—¡Toma!—contestó el otro, atizándole

sección titulada PO-

devuelven los

PATRIA Y REPUBLICA—MORALIDAD Y JUSTICIA

Unión republicana. - Federación Ibérica. - Procedimiento revolucionario.- Cortes Constituyentes. Respeto á la ícg’álidad republicana

i I De los artícelos publicados' 
LÉMICA, serán reSpppsableítiíus auRTTes. 

Número especial, los domingos.—No
origínales.

ADVERTENCIA
Nuestros lectores erbservarán 

muchas deficiencias on este pri­
mer numero do EL IDEAL,
deficiencias que á última hora 
Eü hemos podido evitar, pero 
que subsanaremos en días suce­

El tamaño del periódico se 
amentará en breve, y realiza­

remos muchas otra.s reformas, 
que a todo esto nos obligan las

bpoyo que por adelantado reci­

HMi Ï MFIIMJW.—lOllÁllMD Ï JIÜTKU

Céntendrá generalmente las secciones 
qu(9 á continuación se expresan;

Porl({ idea, Tijeretazos, Paréntesis, Hom­
bres y sucesos, Fuera de España, Asuntos 
graves, Escenas y escenarios, Madrid, Pro­
vincias, El Parlamento, De todo el mundo. 
Polémica y Día iiolítico.

Aclaraciones
El Ideal aparece contando con el apo- 

5'0 anticipado de gran número de republi­
canos, y esto nos obliga á la gratitud y 
•'ós estimula á cumplir rigurosamente el 
ptoj^rama que les hemos expuesto y que 
bu este primer número vamos á amplinr.

En estos momentos de angustiosa' ci-míg- 
monárquica, cuando un partido acaba de 
deshacerse dejando la gobernación del Es­
tado 4 otro que cayó por la misma vergon- 
ítosa causa, El Ideal se nos presenta con- 
densado en cuatro palabras: Patria y Re- 

ública, porque la situación de aquélla obli- 
gá á.'liénsar en ésta, no ya á los republica­
nos, ciño á muchos indiferentes en política, 
y Moralidad y Justicia, porque de la una 
y de la otra necesita España para salir del 
estado miserable á que la han conducido 
los monárquicos en dieciocho años de co­
rrupción política y de escandalosos abusos 
en todos los ramos do la Administración
publica.

Queremos la unión para todo aquello 
que nos conduzca del modo más rápido al 
restablecimiento deja República y para que 
ésta se consolide de8pué.s, apoyándose en 
la firme voluntad de todos los republica­
nos y en la conciencia do todo el país, an­
sioso ya de verso gobernado por hombres 
probos, consecuentes y patriotas. Y como 
la unión es la fuerza, procuraremos forta­
lecer la recientemento pactada con los ele­
mentos que aún se muestran retraídos.

Defendemos la federación ibérica porque 
únicamente con la forma republicana será 
posible hacer de la península una gran na­
ción que al mismo tiempo que desarrolle 
sus elemento.^ de bienestar y riqueza, pese 
en los consejos de Europa, haciéndose oir 
y respetar. En cuanto al alcance de esa 
alianza, nada diremos, porque á nuestros 
hermanos los portugueses corresponderá 
determinarla, confiando en qua los pactos 
de los pueblos son mas generosos, más no­
bles y más sagrados que los de los reyes.

Sostendremos en primer término el pro­
cedimiento revolucionario, no por si 
sino como una ineludible y patriótica nece 
sidad á que nos impele la desastrosa situa­
ción del país, el convencimiento de que por 
causas menos graves se levantaron contra 
BUS gobiernos los actuales gobernantes, y 
además de esto y como razón suprema, 
porque la absoluta falta de medios legales 
nos impide hacer que nuestras ideas
valezcan.

Por último, el estado de miseria en 
delel país se encuentra, el falseamiento del 

sufragio universal y la 'inmoralidad que 
todo lo corrompe, son causas que llevan á 
las masas republicanas el firmísimo con­
vencimiento de que aquí es de absoluta ne­
cesidad una acción poderosa que sanee la 
atmósfera en que perecemos y exija estre­
cha cuenta de sus actos á los explotadores 
en nombre de los explotados.

Pero no se crea por esto que vamos á 
tener á todas horas la palabra revolución 
en los labios, ni el brazo siempre ea alto 
en son.de amenaza.

La revolución constituirá para nosotros 
una especie de culto, y á la faz del pueblo 
que nos ha comprendido, puesto que nos 
auxilia, juramos rendírselo, en la forma 

inas enoftz y positiva. En cuanto á la amo- 
naaa, entendoiüos que, sobre ser inútil, re­
sulta ridicula cuando el amago no va se­
guido del golpe.

Eso sí, en poner de manifiesto la serie 
infinita do abusos, do atropellos y de agios 

ue se realizan con escandalona impuni- 
en detrimento de intereses tan sagra­

dos como los del país que sufro y paga, no 
iremos á la zaga de nadie, cueste lo que 
cueste, porque para eso nos presentamos 
ante el público con la conciencia limpia 
y la frente alta, resueltos á no vivir más 
que del apoyo de nuestros correligiona­

Con esta conducta, con esta oposición á 
los gobiernos todos de la monarquía y el 
desvío absoluto de todos olios que la de­
cencia política impone, contribuiremos á 
la solución del problema do honra nacio­
nal, que en términos bien precisos está 
planteado en España.

Proclamamos la necesidad de unas cons­
tituyentes, después de reconquistada la Re­
pública, porque, á fuer de demócratas, nos 
inclinamos ante la soberanía nacional v de 
ningiin modo ante constituciones previas,
no sancionadas por la voluntad del pueblo, 
á quien sólo compete decir la primera y 
última palabras acerca do la definitiva 
constitución do la forma de gobierno que
quiera darse.

Por último, el respeto á la legalidad 
constituida después del triunfo de nues­
tras ideas, lo proclamaremos siempre, por­
que el orden es condición indispensable 
para la vida de los pueblos y porque no 
tienen derecho á perturbarlo aquellos que

Dedúcese de lo expuesto, que 
actitud será de ruda oposición á 
biernos que desde la restauración 
teman en el poder por causas semejantes 
á las que, entre otras, determinaron y jus­
tificaron la revolución del 68, si hemos de 
creer á los que á ella contribuyeron, aun­
que hoy los veamos obedeciendo á los mis- 

^jnns_ estimules,, con aquella gratitud . cor- 
tesana que ridiculizaron y con aquel des­
precio de los preceptos constitucionales
que tanto combatieron.

N o es menester, despues de lo dicho, in­
dicar dónde está nuestro puesto de honor. 
Y si posición obliga, no es de extrañar 
que nos veamos precisados muchas veces. 
sin duda alguna, á librar batallas, y bata­
llas rudas, con aquellos que militan en 
opuesto campo. Sin embargo, como el de­
ber no está reñido con la cortesía, nunca 
será esto motivo bastante para que deje­
mos de guardar á cada cual el respeto y 
consideración debidos.

Pero hay una parte de la prensa que 
tiene derecho á esperar de nosotros algo 
más que respeto y consideración, y desde 
luego se lo prometemos. Los que combaten 
por la misma causa; los que son miembros 
de la misma familia y están ligados por 
inléreses que les son comunes, se deben 
leal amistad, franco apoyo y eficaz con­
curso. Cuenten con el nuestro los dofenso- 

'rés de las ideas republicanas, deseando á 
todos larga y próspera vida y que nos vea­
mos libres de una mala hora del Fiscal.

No por adulación, porque para ella so­
mos incapaces, sino por legítimo respeto, 
saludamos á los jefes de los tres partidos 
republicanos, hoy coligados para bien de 
la patria. En las personalidades ilustres 
que se encuentran al frente de las fraccio­
nes aliadas, vemos la representación de 
tqddOíS/-ciudadanos dispuestos á defender 
la democracia verdadera, lo mismo en las 
lides de la llamada legalidad, que en las 
más decisivas contiendas, á las cuales 
es necesario acudir, con el objeto de entre­
gar al pueblo la soberanía que en absoluto 
le pertenece, y con el propósito de reme­
diar las desdichas que agobian á la nación. 

Somos soldados de fila y es naturalísimo 
que empecemos la campaña saludando á 
los generales y ofreciéndoles el pobre con­
curso de nuestra actividad y de nuestro 
entusiasmo; advirtiendo, eso sí, que no es 
el nuestro, entusiasmo reflexivo, impetuo- 
só, deslumbrador y pasajero como el re­
lámpago, sino producto de una fe razona­
da en la eficacia de la República para ali­
viar las dolencias de la nación y de una 
firmeza incontrastable puesta al servicio 
de cuantos prueben ser enemigos del régi­
men que impera.

El único propósito que nos anima, es el 
de combatir sin tregua al gobierno monár- 
quiéo y á sus afines, puestos en tumo para 
ía explotación del poder, y á cuanto ellos 
repi^esentaM y defienden en la política. Y*a 
eabwnós que la tarea es fácil, sobre todo, 
contando, como ahora se puede' contar, con

Calle de Almagro, número 4, tercero, derecha.

lo i 11SCotí ci etilo col abriraCióñ de nuestros 
adversarios. Y porque es fácil el empeño, 
la acometemos con esperanzas de salir 
airosos de él, pues sólo la ofuscación ó la 
codicia pueden Cerrar el pasO á opiniones 
que representan una verdadera aspiración 
nacional.

Creemos que la República atajará la 
degelioración qUe ñCtUahilente debilita a'
país; poro creemod también que la Repú­
blica hOOesi a para impon orne ert breve esa 
unión felizmente establecida entro parti­
dos que tienen un interés común, interés 
supremo, al cual todos los otros deben su- 

íditarse. Por lope;
tán cerradas en absoluto para cuanto sea 
ataque contra cualquiera de los deíenso- 
res de nuestras creencias. A la suma esta- 
remo.s propicio.s siempre. La resta es ope­
ración que hemos suprimido de nuestra 
aritmética política.

dor de los convencidos; animosos con el 
ánimo de los que ven acercarse la hora de! 
triunfo; leales servidore.s de la República, 
sin otra pasión que no sea la noble y des­
interesada del patriotismo; sin más ambi­
ciones que la.s legítimas en los hombres 
que trabajan por el progreso, nos presen­
tamos ante el público llamándonos amigos 
de todos los republicanos y anunciando 
que demostraremos con hechos esa amis­
tad ofrecida en las palabras, esa amistad 
tan necesaria jaira las futuras obras que 
juntos realizaremos sin duda todos los de­
fensores de la causa popular. 

Cuenten, pues, los jefes con nuestra ad­
hesión política, y poi’ si nos quieren honrar' 
con su consejo, les ofrecemos de antemano 
la má.s sincera expresión de nuestra gra­
titud. Los que por razón de sus méritos y 
por voluntad general son los primeros, re­
ciban do los últimos un saludo respetuoso...

Tijeretazos
El Ideal jxaca pobre y desnudo, como

dice el Evangelio.
Pero, en cambio, no está sólo. Le acompa­

ñan tres mil republicanos que, antes de co­
nocer de él ni siquiera una muestra tan pe­
queña como aquella que pedían los merca­
deres á Don Quijote, so han apresurado á 
auxiliarle en esta su primera salida por el 
campo de la prensa.

No olvidaremos nunca esta prueba de 
cariño de los republicanos, y procuraremos 
corresponder á ella en la medida de nues­
tras fuerzas, que son escasas, y en la pro­
porción de nuestro entusiasmo, que es in­

Ahora solo nos resta pedir á Dios que 
nos libre de estacas de yangUeses (vulgo 
fiscales, corchete.'!, polizontes y demás gen­
te ordinaria),

En un periodico, donde acostumbra a 
pegar el ministerio fusionista todos los 
pasquines de su repertorio, se publicó ano­
che un cartel anunciando que la coalición 
republicana sólo llegará hasta las eleccio­
nes municipales,

La noticia es tan inocente, que no debe­
mos perder el tiempo en desmentirla. La 
unión republicana, pactada por la voluntad 
de nuestros correligionarios, no se rompe­
rá, ni en esa fecha ni en otra más remota, 
pese á los inocentes maquiavelismos de 
todos los González más ó menos Venancios.

Y ahora, profecía por profecía.
En Mayo tendremos mayoría dentro del 

Ayuntamiento, ya luchen unidas todas las 
fracciones monárquicas, ya luchen separa­
das, ya continúe en el gobierno civil Alber­
to el Grande ó ya renuncie á su bastón de
tambor mayor.

Y poco tiempo después ocuparemos to­
dos los demás edificios del Estado, después 
de fumigarlos y limpiarlos de miasmas fu-
sionistas.

El Inijjarcial, provisto de la balanza, 
pesa las razones que hay en pro y en con­
tra del aplazamiento probable de las elec­
ciones municipales; porque ya es cosa ave­
riguada que el gobierno quiere retrasar la 
nueva paliza que le espera. 

Habla desdeñosamente El Im2)arcial de 
los republicanos, y de las que él llama sus 
jactancias; pero, retóricas á un lado, lo que 
sucede es que todos los monárquicos temen 
y con mucha razón que se repita lo del 5
de Marzo.

Los republicanos tenemos echadas las 
cuentas, y si el gobierno aplaza las eleceio- 
nes, aplazaremos los votos.

Aunque bueno sería no hacer muy gran­
de el plazo.

Si es que desea el Sr. Sagasta presidir
otras elecciones.

Porque nosotros no entendemos de cier­
tos aplazamientos.

La bolsa sube, llenando de satisfacción 
á los fusionistas; pero, como no hay alegría 
oompleta, resulta ahora que el alza en los 
valores es artificial; vamos una alza adul­

Por lo pronto, dos agentes de bolsa se 
han dcclanxlo en quiebra.

De modo que la bolsa sube para que el

Pos sacrificios de un rey se titula un ar­
tículo que El Impardal publica, con las 
de Caín.

Según cou.sta en cierto documento, el 
rev Cario.-! II suprimió la botica cuando 
más falta le hacia, porque todos sabemos 
qjie el pobrecito hechizado era un jiuro
aliíafe.

¡Domonio de rey! Aunque si bien se 
mira, jiuede que en el documento no haya 
sinceridad, y la sujiresión de la botica no 
fuera realizada en provecho de la nación, 
sino como ahorro (¿ue engordase la bolsa 
del monarca. Se dan ca3O.s.

En materia de indirectas no está mal el 
colega monárquico; pero hay labores in­
fructuosas, y con todas las invenciones y 
con todas las historias del mundo, no se 
abren los bolsillos premiosos.

Además, en estos tiempos, no sería re­
medio la supresión de la botica.

Aquí hace falta suprimir la enfermedad.

Del examen de la situación polituca 
tual, resulta que nos encontramos, no 
en un período do decadencia, sino de 
pantosa descomposición.

Luchan los partidos monárquicos en 
mar tempestuoso y no tienen ni serenidad 
ni vigor para regir la nave. Las olas se 
encrespan por momentos anegándolo todo, 
y el grito de sálvese el que pueda domi­
nará en breve el furor de la tormenta.

Nosotros, al presenciar desde la oríllala 
tromenda catástrofe, exclamamos en este 
ilía solemne con la más profunda convic­

¡Gloria in excelsis República!

No es la juventud solamente la que se 
entrega al placer con desenfreno.

También hay ancianos que con’en en 
pos del fruto prohibido y reciben pescozo­
nes de más ó menos consideración.

Hace pocas noches fué sorprendidp por 
un esposo, berrendo en colorado, cierto ca­
ballero de edad provecta, que cenaba tran­
quilamente en un café con la esposa de la 
res ofendida.

—¿Quieres unos poquitos más de riño­
nes?—preguntaba el seductor dirigiendo 
miradas de pato moribundo á la joven 
impura.

Ella no pudo conte.star, tal vez por un 
exceso de natural pudor, ó quizá porque 
tenía la boca llena de patatas fritas.

En aquel momento penetraba en el cafó 
un hombre con un palo y se dirigía, rápido 
como una gacela, hacia el grupo criminal.

■—¿Usted gusta?—le preguntó el viejo 
sin saber lo que decía.

—¡Marce]ino!---gritó la joven tragándose 
todas las patatas de una vez.

El recién llegado clavó sus ojos, infla­
mados por la ira en las descompuestas fac­
ciones del seductor, y éste se puso á trin­
char maquinalmente unos guantes de ca­
britilla que estaban sobre la mesa, creyen­
do que eran chuletas de cerdo.

Cuando iba á llevárselotí á la boca, dan- 
dópruebas de una tranquilidad que estaba 
muy lejos de poseer, el esposo alzó el palo.

—¡Socorro!— gritó el viejo subiéndoge á

de firme.
A todo esto, ella había logrado refugiar­

se en el mostrador, ocultándose detrás de 
unos pilones de azúcar, que parecían guar­
dias de Orden público, vestidos de amari­
llo; y el amo del estableoirajonto procuraba 
dejar á salvo la responsabilidad, sacudien­
do las espaldas del viejo con una rodilla.

La confusión fué espantosa; las parro­
quianas del cafó gritaban y se subían sobre 
los divanes; los hombres acudían á salvar 
la existencia del seductor que rodaba por 
el suelo en busca do dos dientes que había 
perdido, y el esposo, no teniendo ya á quien 
pegar, porque su rival no ora ya una per­
sona organizada, sino un guiñapo, se lanzó 
á la calle y la emprendió á garrotazos con 
el sereno, á quien creía cómplice de aquella 
aventura y ayudante del verdug^ de su 
honra.

En vista de este escándalo, casi todas las 
parejas huyeron del cafó volviendo la ca­
beza por si parecían nuevos maridos en ©s- 

tado de perturb  arción; y ahora-hay mozoa 
previsores quo oh cuanto venj un grupo 
enamorado, antes de presentarle la lista de 
los comestibles, le preguntan sigilosaménte:

—El marido de esa señora, ¿quójtal ge­

La costumbre de cenar en el^café va ge-
neralÍ2ándose.

Antes sólo xenaba la júventud 'soltera y 
derrochadora; hoy coi día hay personas de 
carácter serio que también cenan y piden 
botella grande y mostaza francesa, con lo 
cual 80 gravan notablemente los gastos del 
vecindario de Madrid, y va haciéndose di­
ficilísima la vida.

Las personas que lo entienden piden 
una ración para dos, y pagan á ineibae.

Ed casos así, el mozo trae doa tenedores 
y pone la cara lo mismo que un perro dogo.

—Oiga usted, camarero: que estén bien 
doraditas las patatas—dice uno de loa co­
mensales.

—Y’ que el bisté venga caldosíto, para 
mojar pan—añade el otro.

Después piden la consabida mostaza, 
porque saben que no la cobran, y muchas 
veces, al ver pasar al mozo con las cafete­
ras, le suplicaii con la mayor finura que 
les eche un poquito fié pafé en una copa.

Conocemos un matrimonie quo toma cale 
todos los domingos en un nlísi2?o vaso, 
como hacen las palomas, que beben el 
mismo bebedero.

—¡Caramba! dijo un día el mando. ¿Sa­
bes que son muy chicos estos vasos?

—Casi seria mejor que mandásemos su­
bir café á casa, porque dan la cantidad su­
ficiente para dos personas.

—Sí; pero perderemos la distracción del 
piano, y además, aquí nos ahorramos la

¡Oh, qué idea!—exclamó la esposa.

—Ahora verás.,. Mozo, tráiganos usted

MAÑANA publicará EL IDEAL 

una carta del eminente escritor por­

SR. mmiiis lili

Asuntos Graves

Ni Owen, constituyendo la sociedad en 
una sola familia, con promiscuidad de se­
xos y comunidoíl de hijos; ni Soilit-Simou, 
inspirándose en las tíoncepciopes panteis- 
tas de Hegel para fundar su socialismo 
teocrático, en que sustituye al Papa y al 
Emperador un Padre de la sociedad, re­
vestido de ambos títulos y poderes; ni Fou­
rier con sus falansterios, en que utilizaba 
hasta las pasiones humanas como re.sortes 
de la acción social; ni Cahet con sus colo­
nias de icarios; ni Proudhon con su enoi 
me acción domo] nd ora de errores y privi 
legios; ni J.uis Blanc con sus tallerec na 
cionales, creados desde el poder, han acer­
tado con la ansiada solución del problema 
social. Todas las organizaciones imagina­
das por estos grandes socialistas, han sido 
puestas en práctica, y todas han fracasado 
entre amarguras ó catástrofes.

El problema subsiste más complicado y 
pavoroso que nunca, porque ha salido del 
ilomiuio de la especulación filosófica y cien­
tífica para invadir el mundo de la reali­
dad, provocando ruinosas luchas y san­
grientos dramas: trastes consecuencias del 
desamparo en que han tenido á las piases 
proletarias los poderes públicos que lee 
debían ayuda y prolección.

Los obreros advierten que es insosteni­
ble ©1 régimen social y económico en que 
vivimos, porque engendra la tiranía del ca­
pital y la miseria del trabajador; y mien­
tras unos se limitan á seguir pacíficamente 
la banderado los manifestociones positivas, 
cuyo lema principal es el de las ocho horas 
de jornada, los más se arrojan á las desas­
trosas corrientes de la anarquía, que es la 
expresión más gráfica de la constante ne- 
"gación en que se encierra el socialismo re­
volucionario.

Millones de hombres que no pueden pedir 
limosna, ni deben recibirla; hombres onér- 
gicœ, en plena posesión de sus fuerzas y 
aptitudes, que no llegan á cubrir con el pro­
ducto de su trabajo las necesidades más 
imperiosas de la vida, reclaman que con 
más justicia y equidad so leetemunere pro­
porcionalmente al concurso que prestan al 
aumento do la riqueza, general.

Ciertamente, esa remuneración equitati­
va es de muy difícil distribución; pero la
dificultad disminuye si colocamos el prin­
cipio de la propiedad y el de la libertad del 
trabajo por encima de toda discusión, y si,
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I ¡ De los artíceos publicado»^ sección titulada PO- 
ILÊMICA, serón réspujn^bleítsus auRffee.

Número especial, los domingos.—No' vuelven los
originales.

ADVERTENCIA
Nuestros lectores observarán 

muchas deficiencias en este pri­
mer número do EL IDEAL, 
deficiencias que á última hora 
no hemos podido evitar, pero 
que subsanaremos en días suce­
sivos.

El tamaño del periódico se 
aumentará en breve, y realiza­
remos muchas otras reformas, 
que á todo esto nos obligan las 
constantes manifestaciones de 
bpoyo que por adelantado reci­
bimos.

EL IDEAL
FAÎR1A Y REl'Ilfim.—MRAllliAD y jUSTieiA

DIAKID DE LA TARDE
Cúntendrá generalmente las secciones 

quo á continuación se expresan;
Eorla, idea, Tijeretazos, Pai'éiitesis, Hom­

bre y sucesos, Fuera de España, Asuntos 
graves, Escenas y escenarios, Madrid, Pro- 
Vincias, El Parlamento, De todo el mundo. 
Polémica y Día jiolítico.

Aclaraciones

«
El Ideal aparece contando con el apo­

ye anticipado de gran número de republi­
canos, y esto nos obliga á la gratitud y 

—’’na estimula á cumplir rigurosamente el 
ptoj^rama que les hemos expuesto y que 
bu este primer número vamos á ampliar.

En estos momentos de aiagustiosa' crisis ~ 
monárquica, cuando un partido acaba de 

( deshacerse dejando la gobernación del Es­
tado á otro que cayó por la misma vergon­
zosa causa. El Ideal se nos presenta con- 
densado en cuatro palabras: Patria y Be- 
ública, porque la situación de aquélla obli- 

gá ár^Yénsar en ésta, no ya á los republica­
nos, ciño á muchos indiferentes en política, 
y Moralidad y Justicia, porque de la una 
y de la otra necesita España para salir del 
estado miserable á que la han conducido 
los monárquicos en dieciocho años de co­
rrupción política y de escandalosos abusos 
en todos los ramos do la Administración 
pública.

Queremos la unión para todo aquello 
que nos conduzca del modo más rápido al 
restablecimiento déla República y para que 
esta se consolide después, apoyándose en 
la firme voluntad de todos los republica­
nos y en la conciencia de todo el país, an­
sioso ya de verso gobernado por hombres 
firobos, consecuentes y patriotas. Y como 
a unión es la fuerza, procuraremos forta­

lecer la recientemente pactada con los elo- 
meiitos que aún se muestran retraídos.

Defendemos la federación ibérica porque 
únicamente con la forma republicana será 
posible hacer de la península una gran na­
ción que al mismo tiempo que desarrolle 
sus elementOiS de bienestar y riqueza, pese 
en los consejos de Europa, haciéndose oír 
ÿ respetar. En cuanto al alcance de esa 
alianza, nada diremos, porque á nuestros 
hermanos los portugueses corresponderá 
determinarla, confiando en qua los pactos 
de los pueblos son mas generosos, más no­
bles y más sagrados que los de los reyes.

Sostendremos en primer término el pro­
cedimiento revolucionario, no por híslíroilt,*'  
sino como una ineludible y patriótica nece­
sidad á que nos impele la desastrosa situa­
ción del país, el convencimiento de que por 
causas menos graves se levantaron contra 
sus gobiernos los actuales gobernantes, y 

* *
Y ahora, profecía por profecía.
En Mayo tendremos mayoría dentro del 

Ayuntamiento, ya luchen unidas todas las 
fracciones monárquicas, ya luchen separa­
das, ya continúe en el gobierno civil Alber­
to el Grande ó ya renuncie á su bastón de" 
tambor mayor.

Y poco tiempo después ocuparemos to­
dos los demás edificios del Estado, después 
de fumigarlos y limpiarlos de miasmas fu- 
sionistas.

Para sanear la atmósfera y evitar el con­
tagio.

El Im2)arcial, provisto de la balanza, 
pesa las razones que hay en pro y en con­
tra del aplazamiento probable de las elec­
ciones municipales; porque ya es cosa ave­
riguada que el gobierno quiere retrasar la 
nueva paliza que le espera.

Habla desdeñosamente El iMjMrcial de 
los republicanos, y de las que ól llama sus 
jactancias; pero, retóricas á un lado, lo que 
sucede es que todos los monárquicos temen 
y con mucha razón que se repita lo del 5 
de Marzo.

Los republicanos tenemos echadas las 
cuentas, y si el gobierno aplaza las eleccio­
nes, aplazaremos los votos.

Aunque bueno sería no hacer muy gran­
de el plazo.

Si es que desea el Sr. Sagasta presidir 
otras elecciones.

además de esto y como razón suprema, 
porque la absoluta falta de medios legales 
nos impide hacer que nuestras ideas 
valezcan.

Por último, el estado de miseria en 

pre-

qu6
el país se encuentra, el falseamiento del 
sufragio universal y la 'inmoralidad que 
todo lo corrompe, son causas que llevan á 
las masas republicanas el firmísimo con­
vencimiento de que aquí es de absoluta ne­
cesidad una acción poderosa que sanee la 
atmósfera en que perecemos y exija estre­
cha cuenta de sus actos á los explotadores 
en nombre de los explotados.

Pero no se crea por esto que vamos á 
tener á todas horas la palabra revolución 
en los labios, ni el brazo siempre ea alto 
en son.de amenaza.

La revolución constituirá para nosotros 
una especie de culto, y á la faz del pueblo 
que nos ha comprendido, puesto que nos 
auxilia, juramos rendírselo, en la forma 

inás efioaz y positiva. En cuanto á la amo- 
naaa, entendoulos que, sobre ser inútil, re­
sulta ridicula cuando el amago no va se­
guido del golpe.

Eso sí, en poner de manifiesto la serie 
infinita do abusos, do atropellos V de agios 
que se realizan con escandaloea impuni­
dad en detrimento de intereses tan sagra­
dos como los del país que sufre y paga, no 
iremos á la zaga de nadie, cueste lo que 
cueste, porque para eso nos presoUtaiuos 
ante el público con la conciencia limpia 
y la frente alta, resueltos á no vivir más 
que del apoyo de nuestros correligiona­
rios.

Con esta conducta, con esta oposición á 
los gobiernos todos de la monarquía y el 
desvío absoluto de todos ellos que la de­
cencia política impone, contribuiremos á 
la solución del problema do honra nacio­
nal, que en términos bien precisos está 
planteado en España.

Proclamamos la necesidad de unas cons­
tituyentes, después de reconquistada la Re­
pública, porque, á fuer de demócratas, nos 
inclinamos ante la soberanía nacional y de 
ningiin modo ante constituciones previas, 
no sancionadas por la voluntad del pueblo, 
á quien sólo compete decir la primera y 
última palabras acerca do la definitiva 
constitución do la forma de gobierno que 
quiera darse.

Por último, el respeto á la legalidad 
constituida después del triunfo de nues­
tras ideas, lo proclamarem es siempre, por­
que el orden es condición indispensable 
para la vida de los pueblos y porque no 
tienen derecho á perturbarlo aquellos que 
libremente pueden disponer de sus des­
tinos,

NUESTRA ACTITUD
Dedúcese de lo expuesto, que 

actitud será de ruda oposición á 
biernos que desde la restauración 

nuestra 
los go- 
acá al-

teman en el poder por causas semejantes 
á las que, entre otras, determinaron y jus­
tificaron la revolución del 68, si hemos do 
creer á los que á ella contribuyeron, aun­
que hoy los veamos obedeciendo á los mis- 

-jnú8_ -estimules,^- con aquella gratitud . cor- _
tcsana que ridiculizaron y con aquel des­
precio de los preceptos constitucionales 
que tanto combatieron.

A LA PRENSA
No es menester, después de lo dicho, in­

dicar dónde está nuestro puesto de honor. 
Y si posición obliga, no es de extrañar 
que nos veamos precisados muchas veces, 
sin duda alguna, á librar batallas, y bata­
llas rudas, con aquellos que militan en 
opuesto campo. Sin embargo, como el de­
ber no está reñido con la cortesía, nunca 
será esto motivo bastante para que deje­
mos de guardar á cada cual el respeto y 
consiíferación debidos.

Pero hay una parte de la prensa que 
tiene derecho á esperar de nosotros algo 
más que respeto y consideración, y desde 
luego se lo prometemos. Los que combaten 
por la misma causa; los que son miembros 
de la misma familia y están ligados por 
inléreses que les son comunes, se deben 
leal amistad, franco apoyo y eficaz con­
curso. Cuenten con el nuestro los dofeuso- 

'rés de las ideas republicanas, deseando á 
todos larga y próspera vida y que nos vea­
mos libres de una mala hora del Fiscal.

No por adulación, porque para ella so­
mos incapaces, sino por legítimo respeto, 
saludamos á los jefes de los tres partidos 
republicanos, hoy coligados para bien de 
la patria. En las personalidades ilustres 
que se encuentran al frente de las fraccio­
nes aliadas, vemos la representación de 
toddiiiiJli'ciudadanos dispuestos Ú defender 
la democracia verdadera, lo mismo en las 
lides de la llamada legalidad, que en las 
más decisivas contiendas, á las cuales 
es necesario acudir, con el objeto de entre­
gar al pueblo la soberanía que en absoluto 
le pertenece, y con el propósito de reme­
diar las desdichas que agobian á la nación.

Somos soldados de fila y es naturalísimo 
que empecemos la campaña saludando á 
les generales y ofreciéndoles el pobre con­
curso de nuestra actividad y de nuestro 
entusiasmo; advirtiendo, eso sí, que no es 
el nuestro, entusiasmo reflexivo, impetuo- 
só,_ deslumbrador y pasajero como el re­
lámpago, sino producto de una fe razona­
da en la eficacia de la República para ali­
viar las dolencias de la nación y de una 
firmeza incontrastable puesta al servicio 
de cuantos prueben ser enemigos del régi­
men que impera.

pl único propósito que nos anima, es el 
de combatir sin tregua al gobierno monár- 
quiéo y á sus afines, puestos en tumo para 
ía explotación del poder, y á cuanto ellos 
repijesentaM y defienden en la política. Ya 
ear/einOs que la tarea es fácil, sobre todo, 
coutejido, como ahora se puede' contar, cop 

lo iliSOotlcíetite CohlboraCióli de nuestros 
adversarios. Y porque es fócll el empeño, 
la acometemos con esperanzas de salir 
airosos de ól, pues sólo la ofuscación ó la 
codicia puedefa Cerrar el paso á opiniones 
que representan una verdadera aspiración 
nacional.

Creemos que la República atajará la 
degeneración que áCtUahüente debilita a^ 
país; poro creemos también que la Repú- 
blióa líéWesltft pftfa impon orne ert breve esa 
unión felizmente establecida entre parti­
dos que tienen un interés común, interés 
supremo, al cual torios los otros deben su­
peditarse. Por lo mismo estas columnas es­
tán cerradas en absoluto para cuanto .sea 
ataque contra cualquiera de los defenso­
res de nuestras creencias. A la suma esta- 
remo.s propicios siempre. La resta es ope­
ración que hemos suprimido de nuestra 
aritmética política.

Y así como somos ardientes con el ar­
dor de los convencidos; animosos con el 
ánimo de los que ven acercarse la hora de! 
triunfo; leales sorvidore.9 de la República, 
sin otra pcvsióu que no sea la noble y des­
interesada del patriotismo; sin más ambi­
ciones que la.s legítimas en los hombres 
que trabajan por el progre.so, nos presen­
tamos ante el público llamándonos amigos 
de todos los republicanos y anunciando 
que demostraremos con hechos esa amis­
tad ofrecida en las palabras, esa amistad 
tan necesaria para las futuras obras que 
juntos Idealizaremos sin duda todos los de­
fensores de la causa popular.

Cuenten, pues, los jefes con nuestra ad­
hesión política, y poi’ si nos quieren honran 
con su consejo, les ofrecemos de antemano 
la má.s sincera expresión de nuestra gra­
titud. Los que por razón de sus méritos y 
por voluntad general son los primeros, re­
ciban do los últimoí3 un saludo respetuoso... 
En el respeto á los caudillos se simboliza 
el amor á la bandera.

Tijeretazos
El Ideal naca pabre y desnudo, corno 

dice el Evangelio.
Pero, en cambio, no está sólo. Le acompa­

ñan tres mil republicanos que, antes de co­
nocer de él ni siquiera una muestra tan pe­
queña como aquella que pedían los merca­
deres á Don Quijote, so han apresurado á 
auxiliarle en esta su primera salida por el 
campo de la prensa.

No olvidaremos nunca esta prueba de 
cariño de los republicanos, y procuraremos 
corresponder à ella en la medida de nues­
tras fuerzas, que son escasas, y en la pro­
porción de nuestro entusiasmo, que es in­
menso.

Ahora sólo nos resta pedir á Dios que 
nos libre de estacas de yangUeses (vulgo 
fiscales, corchete.^, polizontes y demás gen­
te ordinaria),

En un periódico, donde acostumbra á 
pegar el ministerio fusiouista todos los 
pasquines de su repertorio, se publicó ano­
che un cartel anunciando que la coalición 
republicana sólo llegará hasta las eleccío- 
nes municipales.

La noticia es tan inocente, que no debe­
mos perder el tiempo en desmentirla. La 
unión republicana, pactada por la voluntad 
de nuestros correligionarios, no se rompe­
rá, ni en esa fecha ni en otra más remota, 
pese á los inocentes maquiavelismos de 
todos los González más ó menos Venancios.

*

Porque nosotros no entendemos de cier­
tos aplazamientos.

La bolsa sube, llenando de satisfacción 
á los fusionistas; pero, como no hay alegría 
oompleta, resulta ahora que el alza en los 
valores es artificial; vamos una alza adul­
terada.

Por lo pronto, dos agentes de bolsa se 
han flcclanvio en quiebra.

De modo que la bolsa sube para qu© el 
porrazo sea mayor.

Pos sacrificios de un rey se titula un ar­
tículo que El Imparcial publica, con las 
de Caín.

Según cou.sta en cierto documentó, el 
rev Carlos II suprimió la botica cuando 
más falta le hacía, porque todos sabemos 
qjie el pobrecito hechizado era un jmro 
aliíafe.

¡Demonio de rey! Aunque si bien se 
mira, puede que en el documentó no haya 
sinceridad, y la supresión de la botica no 
fuera realizada en provecho de la nación, 
sino como ahorro que engordase la bolsa 
del monarca. Se dan caso-s.

***
En materia de indirectas no está mal el 

colega monárquico; pero hay labores in­
fructuosas, y con todas las invenciones y 
con todas las historias del mundo, no se 
abren los bolsillos premiosos.

Además, en estos tiempos, no sería re­
medio la supresión de la botica.

Aquí hace falta suprimir la enfermedad.

Del examen de la situación política ac-

es-

un

tual, resulta que nos encontramos, no 
en un periodo do decadencia, sino de 
pantosa descomposición.

Luchan los partidos monárquicos eu 
mar tempestuoso y no tienen ni serenidad 
ni vigor para regir la nave. Las olas se
encrespan por momentos anegándolo todo, 
y el grito de sálvese el que pueda domi­
nará en breve el furor de la tormenta.

-Nosotros, al presenciar desde la oríllala 
tromenda catástrofe, exclamamos en este 
día solemne con la más profunda convic­
ción;

¡Gloria in excelsis República!

Paréntesis
En el café

No es la juventud solamente la que se 
entrega al placer con desenfreno.

También hay ancianos que con’en en 
pos del fruto prohibido y reciben pescozo­
nes de más ó menos consideración.

Hace pocas noches fué sorprendido por 
un esposo, berrendo en colorado, cierto ca­
ballero de edad provecta, que cenaba tran­
quilamente en un café con la esposa de la 
res ofendida.

•—¿Quieres unos poquitos más de íiño- 
nes?-^preguntaba el seductor dirigiendo 
miradas de pato moribundo á la joven 
impura.

Ella no pudo contestar, tal vez por un 
exceso de natural pudor, ó quizá porque 
tenía la boca llena de patatas fritas.

En aquel momento penetraba en el café 
un hombre con un palo y se dirigía, rápido 
como una gacela, hacia el grupo criminal.

■—¿Usted gusta?—le preguntó el viejo 
sin saber lo que decía.

—¡Marce]iuo!---gritó la joven tragándose 
todas las patatas de una vez.

El recién llegado clavó sus ojos, infla­
mados por la ira en las descompuestas fac­
ciones del seductor, y éste se puso á trin­
char maquinalmente unos guantes de ca­
britilla que estaban sobre la mesa, creyen­
do que eran chuletas de cerdo.

Cuando iba á llevárselos á la boca, dan- 
^0'pruebas de una tranquilidad que estaba 
muy lejos de poseer, el esposo alzó el palo.

—¡Socorro!-— gritó el viejo subiéndole á 
la banqueta.

—¡Toma!—contestó el otro, atizándole 
de firme.

A todo esto, ella había logrado refugiar­
se en el mostrador, ocultándose detrás de 
unos pilones de azúcar, que parecían guar­
dias de Orden público, vestidos de amari­
llo; y el amo del establecimiento procuraba 
dejar á salvo la responsabilidad, sacudien­
do las espaldas del viejo con una rodilla.

La confusión fue espantosa; las parro­
quianas del cafó gritaban y se subían sobre 
los divanes; los hombres acudían á salvar 
la existencia del seductor que rodaba por 
el suelo en busca do dos dientes que había 
perdido, y el esposo, no teniendo ya á quien 
pegar, porque su rival no ora ya una per­
sona organizada, sino un guiñapo, se lanzó 
á la calle y la emprendió á garrotazos con 
el sereno, á quien creía cómplice de aquella 
aventura y ayudante del verdug^ de su 
honra.

En vista de este escándalo, casi todas las 
parejas huyeron del cafó volviendo la ca­
beza por si parecían nuevos maridos en es­

tado de peilurbarción; y ahora^hay mozos 
previsores que en cuanto venj un grupo 
enamorado, antes de presentarle la lista de 
los comestibles, le preguntan sigilosaménte:

—El marido de esa señora, ¿quójtal ge­
nio tiene?

La costumbre de cenar en el’café va ge­
neralizándose. ' ‘

Antes sólo cenaba la júvmitud soltera y 
derrochadora; hoy cu díá hay personas de 
carácter serio que también ^cenan y piden 
botella grande y mostaza francesa, con lo 
cual 80 gravan notablemente ios gastos del 
vecindario de Madrid, y va haciéndose di­
ficilísima la vida.

Las personas que lo entienden piden 
una ración para dos, y pagan á medias.

En casos así, el mozo trae dos tenedores 
y pone la cara lo mismo que un perro dogo.

—Oiga usted, camarero: que estén bien 
doraditas las patatas—dice uno de loa co­
mensales.

—Y que el bisté venga caldosito, para 
mojar pan—añade el otro.

Después piden la consabida mostaza, 
porque saben que no la cobran, y muchas 
veces, al ver pasar al mozo con las cafete­
ras, le suplican con la mayor finura que 
les eche un poquito dé pafé en una copa.

Conocemos un matrimóüiu 9’*?  toma cale 
todos los domingos en un misino vaso, 
como hacen las palomas, que beben 
mismo bebedero.

—¡Caramba! dijo un día el marido. ¿Sa­
bes que son muy chicos estos vasos?

—Casi seria mejor que mandásemos su­
bir café á casa, porque dan la cantidad su- • 
ficiente para dos personas.

—Sí; pero perderemos la distracción del 
piano, y además, aquí nos ahorramos la 
luz.

—¡Oh, qué idea!—exclamó la esposa.
-¿Qué?
—Ahora verás.,. Mozo, tráiganos usted 

un cafó para fuera.
—¿Para fuera?
—Sí; pero vamos A tomarle aquí,

Luis TaboadA.

MAÑANA publicará EL IDEAL 
una carta del eminente escritor por­
tugués

SR. MARAIHAÍS lili

Asuntos Graves
El problema social

Ni Owen, constituyendo la sociedad en, 
una sola familia, con promiscuidad de se­
xos y comuuidaíí de hijos; ni Sazht-Simon, 
inspirándose en las boncepciopes panteis- 
tas de Hegel para fundar su socialismo 
teocrático, en que sustituye al Papa y al 
Emperador un Padre de la societlad. re­
vestido de ambos títulos y poderes; ni Fou­
rier con sus falansteríos, en que utilizaba 
hasta las pasiones humanas como re.sortes 
de la acción social; ni Cabét con sus colo­
nias de icarios; ni Proudhon con su enor­
me acción demoledora de errores y privi­
legios; ni Luis Blanc con sus talleres na­
cionales, creados desde el poder, han acer­
tado con la ansiada solución del problema 
social. Todas las organizaciones imagina­
das por estos grandes socialistas, han sido 
puestas en práctica, y todas han fracasado 
entre amarguras ó catástrofes.

El prolúema subsiste más complicado y 
pavoroso que nunca, porque ha salido del 
dominio de la especulación filosófica y cien­
tífica para invadir el mundo de la reali­
dad, provocando ruinosas luchas y san­
grientos dramas: tpistes consecuencias del 
desamparo en que han tenido á las clases 
proletarias los poderes públicos que lee 
debían ayuda y protección.

Los obreros advierten que es insosteni­
ble ©1 régimen social y económico en que 
vivimos, porque engendra la tiranía del ca­
pital y la miseria del trabajador; y mien­
tras unos se limitan á seguir pacíficamente 
la banderado las manifestociones positivas, 
cuyo lema principal es el de las ocho horas 
de jornada, los más se arrojan á las desas­
trosas corrientes de la anarquía, que es la 

expresión más gráfica de la constante ne­
gación en que se encierra el socialismo -re­
volucionario.

Millones de hombres que no pueden pedir 
limosna, ni deben recibirla; hombres enér­
gicos, en plena posesión de sus fuerzas y 
aptitudes, que no llegan á cubrir con el pro­
ducto de su trabajo las necesidades más 
imperiosas de la vida, reclaman que con 
más justicia y equidad so les remunere pro­
porcionalmente al concurso que prestan al 
aumento do la riqueza general.

Ciertamente, esa remunaración equitati­
va es de muy difícil distribución; pero la 
dificultad disminuye si colocamos el prin­
cipio de la propiedad y el de la libertad del 
trabajo por encima de toda discusión, y si,

-,
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Por fort tilia, en n'icstlo ejército buy 
a 4obuena madre, y quitándolo algunos padnuí- 
istíiífí^Úa- • tros, todo so arreglará.
_2_' ' __  ' La República es orden, es irtoralí'lad, es

porifnicin, pxlremos llegar, si no A establo- i justicia; es el amparo de lodos Jos dsto- 
for rogKa absolutas, á dar por lo meno.s, 
bin ¡’.aprudencia, uu pa.so adolante.

pnr otra fHsriH, iio« d'.’j»<)[átíFííuUT4X^«l 
piritu filant rópíro q'tâ'nKi nn‘,a 4o nf " '
cióij Huperior «le h ’-lua rio jot 
oliendo á lodo e»io hu enseflunzág de'H ox- '

En inuchoj o.itablccimiento.s ÍDdititrialüS ¡ 
bien dirigidos, se emplean oapitalas cuan- . 
tiesos, aparto do lo.-} salarios, en procurar ' 
p1 bione.'itar de lo.s obreros. La lorm.a ff»- , 
iioralmonte adopkyia para con-e/fiur/ír. ! 
«-ansiste on una píifrticipacíóp niás <1 intfíio^ 
grando en los boaeficios 1« empresa. Hin ■ 
di.scotirlo en el fondo, podemo.s añadir on | 

sistoma dos argumentos que 
eqo^ommos ooncbiyentes. '

Nada iwpide y to.lo justifica la concesión j 
al ope/ario de una parte fie los beneficios i 
(p/oHon el fruto del trabajo roalizado en , 
fvtmúii por lí/s brazos activos y hábil, e .Id I 
ob/er.,,y |K)r la inteligencia y ci capital del i 
propietario. Eutenlema^ pnr capital, en el ; 
Hontí'lo econ.uni''^, no punmmte ol dinero 
ó lii tierra, s<iio también la máquina de va­
por, l.a fuerza motrír., el cab.allo, to<lo lo 
snaccpU'Vle do profluoir utilidad. Bajo sus 
fbvói’Sas formas,ol capital empica lo en nina ! 
virprasaes, naturalmente, acreedora una i 
]iaric del beneficio. j

Son cada di,a isás numerosos los o.sta- , 
blecimionto^ «ndustrinlos donde se praoti- ■ 
ca este siirtema, y en todos ellos viene dan- . 
do rqiiultRfloa .satijftictorioa. Por con^i- •'
g'.iGiitse, am cuando el salario fijo siga 
Z«Hfío la remuneración principal dol obre­
ro, es pi uflento y justo añadir á este sala­
rio una parte fiel beneficio obtenido por el 
común e-sfuerzo del capital y dol trabajo.

La inH.sa obrera, considerada en conjun­
to, DO obtiene una romuneración propor- 
cíoiiada al concurso que aporta al acrecen­
tamiento (lo la riqueza universal. La prue­
ba, tan íuitegublo como doloro.sa, está ou 
los millares <le íáuiilia.s de trabajadoras 
que 'a ruisorin arroja á los hospitales.

Bi han tardado tanto en manifestarse 
los amenaza'loras reivindicacioues de las 
clases desherodadas, Jia sido porque antes 
el orden social floscaaaaba en la resigna­
ción (loi sufrimiento, mientras que ahora 
f's.as claso«; tienen coucioncia de sus dore- 
Çho.s, y á medida que se tarda en hacerlos 
justicia, auiuontu la violencia de su.s re­
clamaciones.

En otro artículo procuraremos iiiimsti- 
gar hasta qué punto fciouen razón y cuáles 
son los medios que les conviene emplear 
jiara consoguir en plazo, más ó menos bre­
ve, el mojoramiouto social á que aspiran.

Enseñat.
* *

Política militar

I^ército,
¡Caso raro!
El período do reorganización militar em­

pezó on E.spaña después de concluidas los 
guorras,civil0.s do la Península y Ultra- 
uuir, y a estas horns, al cabo de diocisiete 

. de bieuaudanza,s monárquicas, nos en­
contramos frente á frente de estas verda­
des y Qtra^ que como éstas, habrán de dar­
nos TUatcria paiu escribir.

Hornos salido ú organización... por bar­
ba do ministro.

Y doshioioron loa unos lo que hicierou 
los otros.

Y el general López Domínguez, que era 
una esperanza, ha puesto tadibiéii sus ma­
nos en ol ejército y han resultado manos 
pecadoras.

Y la fuerza armada se encuentra hoy, 
despu^ de los últimas reformas, más des­
organizada qus nunca.

Coiisecuoncia: será necesario suceaiva- 
ipentQ (loatejer y .tejer.,

Y será necesario porque podríamos de­
mostrar, y lo deiuostraríamos si á ello se 
nos obligara, que hoy se encuentra el ejór- 
utto ou peor estado, en cuanto á organiza­
ción, que( cuando estalló la guerra de Afri­
ca; todos los que entienden algo de milicia 
saben que nos veríamos y nos desearíamos 
para colocar en Málaga y Algeciras, por 
ejemplo, bQ.OOO soldados con los recursos 
indispensables para entrar en campaña y 
oou los medios de transportes precisos para 
cruzar ol Estrecho.

En cambio el ejército marroquí, dicho 
sea on honor de sus sultanes, ha mejorado 
mucho.

Nuestros soldados llevaron á la guerra 
de Africa ol lusil rayado más perfecto que 
por outoiices se conocía, y los moros so ba­
tían con las mismas armas que trajeron 
sus antepasados á la conquista do Espa­
ña. Hoy so batirían con nuestro fusil re- 
glamoiitario muchos y con fusil repetidor 
algunos.

Pues bien, para llegar á este estado do 
«osas, mientras en Marruecos no se ha sa- 
orifioado al país más que lo de costumbre, 
eu España se han sacado muchos millonea 
á los ooutribuyéntes, y como si fuéramos 
moros fie rey y moros del campo, se ha di­
vidido al ejercito en castas, olvidando que, 
si todos los militares están obligados á las 
mismos sacrificios, todos deben tener de­
recho á los mismas ventajas.

Aquí, mientras unos comen, otros se 
mueren de hambre. Allí todos merodean: 
hay cierta igualdad,

Aquí, mientras unos practican su ser­
vicio, otros lo olvidan en ocios oficialmente 
impiwtos. Allí todos corren la pólvora. . ..................— , vuu.«, a, .o «uai con-

_ Aqm, mientras unos ascienden, aunque juraría el conflicto parlamentario, donen- 
ft OtTOS DO Bcldailtau^ pOTQUB IIO • —i_._ .11
86 respetan sits dórechos. Allí, como éstos î

.y
no w conocen, nadie los echa do menos. ' 

En cambio 1» interior satisfacción, aquí 
COMW allí, esti centralizada on los sultanes, 
y no hay sultán más perlecto que un mi­
nistro oou uiá« ó meneo pujos reformistas, 
4e(yeíe<i>»do à su antojo y sin orden ni oon- 
cierto desde el suntuoso alcázar de la calle 
de Alcalá.

diendo esto principalmente de la confianza 
que inspirase el nuevo gobierno.

Mr. Carnot consultó después, de una 
manei-R incidental, á M. Challemel sobro 
la proposición de la disolución de la Cá- 
mai-a, contestando el presidente del Sena­
do, con ciertas reservas, que no creía exis­
tiera en la alta Cámara mayoría favorable 
a la disolución.

La conferencia del prewidento de la Re-

1iSólo tienen T<o temer «lo clki los que 
Ji.'iu vivido <wf«niafH»iifío las leyes para 
coRtoiitnr amigos ó GO!Itentar,SO á sí mi.s-
moa.

Marina.
El general Corvora no ha querido nave­

gar con el derrotero que le señalaban Ga- 
m tzo y Maura, y se ha quedado en tierra.

El general Pasquín, mcno.s escrupulo­
so, ha jifc.stado juramento soleinuc do hv 
guir á ciegas el rumbo quo lo marquen 
aquello.*} jiescailores de caña, y ya es mi- 
ni.4iro.

Por lo ¡ironto ha llenado el tuinislci'io do 
Pasquines, y calo ya «8 algo, como primeru 
providoncin.

No está llamado á ser la de nuo.stra ma­
rina de guoi j-a.

Si entre todo.s proparan para el 1.3 un 
nuevo Trafalgar, sin la gloria qu? también 
correspondí- á los vencidos, no hcmo.s do 
presenciar impasible-s el desastre, que jia- 
reee inminente, y antes que nuestra inurj- 
na militar, liúnd iso lo quo soa necesario.

Y eg claro que docimos esto por vía do 
Pasquín.

* «K ih 
La cris a del hambre

Terrible é imponente es la plnntcada en 
la actualidad, á causa do la mala admíni.s- 
tración do la monarquía.

Con ol mes que hoy comienza, comienzan 
en todas partes las zozobras y los sobrcsal-

I tos, porque el mes de Abril amenaza ser j 
! fecundo o» presupuestos y fecundo en ¡ 
I avasalladoras economías.
I En tanto que se reúnen 4 y 5.000 obre­

ros diariamente en Vallchermoso pidiondo 
trabajo, que no les dan ó le.s dan sólo para ! 
ocho días, á manera de m.'mdrugn, lloran ! 
su cesantía 400 ó 500 empleados de la : 
Casa do la Moneda, algunos con veinte ( 
años do antigüedad en el desempeño de 
sus cargos. La Diputación provincial y ol j 
Ayuntamiento discutirán en esto.s prime­
ros quince días sus proyectos, y aparte de 
las economías en obra.s y en otros vario.s 
servicios, anúnciaso que la primera liará 
cuando monos una rebaj'a de un 30 jior 
1(X) eii su jiersoiial y el segundo un 45. 
El ministro de líacionda, sin tener en 
cuenta lo mucho que so perjudican ol co­
mercio y la industria con tanta supresión 
de empleados á un tiempo, recarga la con­
tribución al comercio en un quíntuplo de 
lo que ahora paga, y para hacer más difí­
cil Ja rida de los funcionarios públicos que 
quedan, les impone ol 20 por 100 de des­
cuento en su sueldos. El ministro de Fo­
mento castiga horriblemente el pre^jupucs- 
to de obras nuevas, conservación de-carre- 
teras y subvenoiones fie ferrocarriles, im- 
po.sibilitando así Ja vida deJ obrero. En 
todos Jos ministerios á en todos Jos Centros 
así públicos como administrativos, se estu­
dian idénticas reformas,, con lo cual no es 
posible la vida tranquila ni de los que que­
dan á pedir limosna, ni del comercio á i 
quien so le quitan elementos de vida y so • 
le castiga con el aumento de sus im­
puestos.

Los hechos son más elocuentes que las < 
palabras, y éstos demostrarán, en tiompos ] 
demasiado cercanos para la monarquía, que t 
tan doscabelloíla administración, lejos de f 
halagar á un pueblo honrado, lo indigna y 
subleva, metafóricamente hablando.

Fuera de España
La crisis francesa

deAl fin las vacilaciones «leí gobierno 
la vecina República han producido el efec- 
to que era de temer, y la mayoría ha dado 
al traste con el gabinete, derrotándole en 
la grave cuestión de los presupuestos.

La Cámara de los diputados había in­
cluido en los presupuestos que en la aetna- 
bdad se discuten, los impuestos sobre las 
bebidas alcohólicas, y el Senado, divor­
ciándose de la opinión de la Cámara popu­
lar, había acordado separar dicho impues­
to del presupuesto general.

Al volver á la Cámara el proyecto modi­
ficado, surgió el condicto, y á pesar de los 
esfuerzos de Mr. Tirard para que se acep­
te la modificación, 247 diputados contra 
242, acordaron mantener su primer acuer­
do, dando origen á la crisis total.

El Parlamento acordó acto seguido ha­
cer efectiva una dozava parte del presu­
puesto para atender al mes oorrieuto v se 
aplazó hasta el martes, para dar tiempo 
á la solución de la crisis.

Según los telegramas que ayer recibi­
mos,, parecía tomar cuerpo la idea de diso­
lución de la Cámara de los diputados, y 
nuestro corresponsal en París non daba 
cuenta de las primeras conferencias cele­
bradas por Mr. (’arnot, con loa prohombres 
de las distintas fracciones políticas france­
sas, con el fin de resolver cuanto antes el 
conflicto.

En la conversación que tuvo el jefe del 
Estado con el presidente del Senado, ésto 
declaró que seria posible una inteligencia 
entre el Sonado y la Cámara, lo cual con-

ELJhKAL. Miiiliiil filo Abril He 180.3.

pública '"»11 Mr. C■;l^i iiii " Perior, ha vo/aa- 
do sobre la votación verificada tii la . o aun 
dfj .SHiuitd.

Mr. Perier dijo que el deseo de la Cáma­
ra era la pronta solución do la crisis mi- 
iiistorial, y quo tampoco creía existiese en 
el Scn.vlo mayoi í.a co:npact.a que da-ssaso 
la disolución, aunque no dejaba (le recono­
cer que la ¡fleo iba ganando partidarios.

El presidente de Ja Cámara e.stuvo con­
formo (011 Ja opinión de Mr. Challemel, te­
niendo esjiornnzas do una inteligencia cu­
tre arabas Cámaras en la cuestión del pre- 
supuesto.

Por su ]>arte, la Agencia Fabra nos co­
munica los siguientes tolegramas!

Pvrii 31.
En os rircnlos p lít eos más eii.v.'lcnz 'tlos se 

ronsi'i r -spjfiiru fju'-’.Mf. (••ninl, piri In n-sulu- 
fióii (le la eri'i’, ll.ninrá á liimbrc® rom; Id "ii'’ii'
I ■ " ’. ...

•Só u lio i sta s orto ciiIíoikI.'u «pío d Golcciiio
qqp fo^inp IpihIi.i ilinj’ cnilH»

ffíii 31.
í,.i i'fi.sb pa I.TUiuil.irift p t 'pu' »li-yiesa tiaii- 

«■¡ < (if i'CC |».•l|•liClll;lI i'lhiés pirA E-p.'ilV.
A lio sobn-vciiir el c-iillii-l> clilrc c! y 

la Gá>iiar«, «o liulibira »prolm lo el proyecto re ni - 
vo á l.is l,.-l>iil.as aleühó|ic.ií. al mbin-. el 
liail lo eiHis il-rablu quo se < h ó linclPiiilu en la 
i-il xl óii il-liis viiin«. Imli'Orii n -Milo. y üejiiini- 
ibeiile 1rs vinos iii.liintle» i-.'.p.u’iu'es. á pcx.tr il.; l.is
nuevas luí ib'', poliiaii cmilirc ii el incn æl'» íian- 
có'; p'T.i C"ii el nciiial esl.Tli» d ' cos’is, In impor' 
In c en p'oc<'(lt'iili* (11! Expiiii I ilü'lirlios Ciil'l'S *••- • 
Il irá niioriiics ppi jui''i''x, , im.s 'mlnvii son e* ,
l(<8 exis let.ci.ts CII ii'icstrys depósilüs.

*
Las noticia» que Jioy recibimos de nues­

tro corresponsal, no acu.»ari gran variación 
en el e.stado que dejamos apuntado,,si bien 
nos cita algunos nombre.» de exmini.stros 
que han rehusado encargarse en las actua­
les circiiii.stancia» de formar situación.

En e.sto caso se hallan lo.-; Sres. Cavaig- 
nac y Burdeau, según telegrama que nues­
tro.s lectore.s verán en otro lugar.

La cue.stión está en susp.enso por lo me­
nos ha.sta el martes, paré» e.»poramos que 
para entonce.» Francia habrá recobrado 
.sus condiciones iiomialos y podremos dar 
á nuestro» lectores Ja grata nueva do que 
aquella RopúbUca ha entrado en un nuevo 
período de progreso y tranquilidad.
----------------------- —•...................................

Madrid
De algunos días á esta parte lus vecinos 

de Madrid gozan de un espectáculo nuevo. 
Conocidas eran ía.s subastas permanentes 
de toda clase de objetos: pero á nadie se 
lo había ocurrido hacerla do libros, hasta 
que un Colón del gremio la estableció en 
el númej'o 4 de la travesía del Arenal. To­
das las noche.s reúnenso allí do ocho á 
dece muchos aficionados de pckigcs diver- 
so.s: unos, buscando gangas de libros im­
portantes y baratos, otros casi de balde 
amena lectura, novelas, dramas, poesías, 
etc., para pasar el rato. Y no falta quien, 
más ob.sorrador y menos bibliófilo, entra 
¡)ara divertirse un rato en vez do ir á Es­
lava, porque una subasta de tal naturale­
za ofrece muchas puntas do sainete.

Los suscriptores de El Ideal pueden 
aprovechar el beneficio concedido por la 
empresa de la notable revista semanal La 
Caricatura.

La Caricatura, que es el mejor periódico 
en su clase de los que so publican en Es­
paña y que cuesta G pesetas al somestro, 
servirá suscripciones al semestre por 3 pe­
setas á los abonados de El Ideal.

No obstante prevenir el ait. 55 de Ir 
lej' provincial que las Diputaciones so 
reúnan el primer día hábil de los meses 
cuarto y décimo de cada año, bajo la pre­
sidencia del gobernador para la apertura 
de los períodos de constitución de la mis­
ma y aprobación de presupuestos, la de 
Madrid no se reunirá á los efectos última­
mente indicados, hasta pasado mañana, 
lunes, según convocatoria que tenemos á la 
vista.

La disensión de presupuestos en la Di­
putación provincial .será reñida por ser 
también vario.s los puntos de vista que 
ofrece á los diputados el planteamiento de 
las economías que el ministro reclama, so­
bre las que ya se impusieron para el ejer- 
oicio que está terminando, especialmente 
en los capítulos de personal.

Hemos oido, siu que podamos garanti­
zar el fundamento de la noticia, que ha 
quedado ya honrosamente zanjada la cues­
tión personal pendiente entre el distingui­
do joven D. José Barbosa y Bautista y uu 
conocido capitán da .ejéraiui.,

Nuestro querido compañero en la preu- 
saJAngel Muro, ha sido absuelto en la cau­
sa que, por supuestas injurias, se le se­
guía a instancia del Sr. Rinaldy, intérpre­
te de la legación de España en Tánger.

Esta madrugada fueron conducidos á la 
correspondiente delegación de Vigilancia 
dos tórtolos que detuvo una pareja de Se­
guridad, a consecuencia de la denuncia 
hecha por el marido de ella.

Parece que los amantes fueron cogidos 
por el esposo en flagrante delito do infide- 
lida'l.

Leemos en La Correspondencia:
Durante la adoración del signo de nues­

tra redención en la iglesia parroquial del 
Carmen, por los Caballeros dol Santo Se­
pulcro so han cantado unos sentidos im­
properios, muy puestos en carácter...»

¿Improperios y muy puestos on carác­
ter? Pues buenas cosas oirían los fieles.

(Bonita Ocupación tienen los Caballeros 
del Sauto Sepulcro!

•’ Se nos dice que OS muy considerable ol 
; número de soldados do nttov» encada que 

IkiV oufermos on ol hnspiial de Madrid, y 
■ sí Ohio obedeciera á alguna caurta extraor- 

diuariz ¡ud jpeudícnte del celo do los jeie» 
de cuerpo, merecería ha peni do estu­
diarse.

Parece que el Sr. Martín Rey; procura­
dor de Vázqtiet Varóla ha ofrecido la de­
fensa de la causa que contra esté SO Signo 
á varios abogados do esto colegio, entre los 
que figuran algún letra'lo de justa reputa­
ción en causas civiles, sin que ninguno fie 
olio.} h.aya aceptado la detensa. En vista 
do Gstns dificultades, dicho señor ha escri­
to á un letrado de Lugo con el fin indicado.

También se asegura que el Sr. Muñoz 
Rivero piensa presentar el proximo lunes 
su Ill'll uta de honor?,T'ios en vista de haber 
surgido alguna dilieiiltad para nU pago.

Ha llegado á nosolro.s el rumor do que 
i un capitán de ejército había .sufrido un 
! accidente inesperadn, á coitsecuoncia del 

dial se hallaba en cama hace unos días.

Con mucha satis facción comunicamos a 
nuestros amigos y cor religión arios que la 
bija única de nuestro antiguo y querido 
amigo D, Antonio de Arias Díaz, ha entra­
do en el período fr.auco de convalecencia, 
después do una grave recaída que la puso 
á las puertas del sepulcro, cuando apenas 
h.icía un mes ha .suirido una dóble pulmo-

Decimos que con satisfacción lo comúni- 
oamos á nuestro.s lectore.s, porque á este 
querido amigo e-s tal el cúmulo de sufri­
mientos que le agobian, que la suerte se en­
saña en él, dcsjiués de las persecuciones y 
perjuicio.s que la política le ha ocasionado 
en su carrera ó intereses...

Reciba, ])ues, el Sr. Aria.s Díaz nuestra 
enhorabuena por la mojui ía fio .su querida 
hija v confíe en mejores y más prósjieros 
tiempos.

Provincias
Ayer, á has cuatro do la tarde, salió del 

puerto do Barce’ona cu el vapor Isla de 
Pauay, el nuevo capitán general de Fili­
pinas Sr. Blanco.

La.s muchas simpatías de que gozaba el 
citado general, .se manifc.staron con la 
afluencia do multitud de amigos particula­
res que de.sjiidioron en los muelles al exca­
pitán gcuoral do Cataluña.

Uno de estos días se celebrará en Tole­
do una reunión magna, debida á la inicia- 
tivíi del Colegio do Abogados, en la cual 
se jirotestará enérgicamente contra las re­
formas llevadas á cabo en Gracia y Justi­
cia por el Sr. Montero Ríos.

Parece que también se jiroyecta una 
manifestación con el mismo objeto.

Según dicen de Port-Bou, han quedado 
ii|servible8, á causa del temporal, los al­
macenes do-la Aduanar - - -------------~

Las lluvias han sido tan considerables, 
que urge la reparación de la techumbre 
de los citados almacenes, inservibles en 
tanto no se hagan la obras necesariaSi

En el tren correo de ayer salió para 
Andalucía nuestro amigo y correligionario 
el conocido electricista D. Manuel Labrad 
que va á establecer varias instalaciones 
que tiene contratadas en distintas pobla­
ciones de Córdoba, Sevilla y Granada.

Secreto contra la afonía
En caso de afonía, un vaso de horchata 

tomado hirviendo y al acostarse, la disipa 
completamente. Este es el medio empleado 
en ol conservatorio de Nápoles.

Se emplea también con éxito una decoc­
ción de higos grandes con leche.

----------------------•---------------------------

Escenas y escenarios.
Inauguración.

Comienzo mi temporada en Cuaresma, 
Llego tarde y en días de ayuno.
Ayunando vinieron desde Octubre los 

apasionados por nuestras glorias dramá­
ticas.

Y la mayoría de los cómicos deben ayu­
nar también, .si los apariencias no mien­
ten. Ayuno forzoso con abstinencia de ví­
veres.

Como aquel bohemio que saltaba de do­
mingo á domingo sin tropezar en un gar­
banzo, saltamos por encima de 150 repre­
sentaciones sin tropezar con una obra.

Lo cual ha hecho saltar de gusto á las 
empresas, porque nuestro público, más des­
engañado que otras veces, ha dado ol salto 
^drás, apartándose de los

El teatro serio está eu derrota.
Sólo falta decir á qué se Rama teatro se­

rio y cuándo estuvo más lucido.
Pero esto es materia para más largos 

comentarios.
Baste saber, por ahora, que llama el pu­

blico serios á los teatros donde se aburre..
Sin duda el público piensa como el gran 

Homero, que la risa es el placer de los 
dioses.

Y añade, recíprocamente, que la serie­
dad os pasto de los tontos. f

En lo cual, ya sigue más á Manolit^Gáz- 
quez, el inmortal mentiroso, que alegran.. 
Homero, el inmortal poeta.

Lo cierto, en el fondo, es que, ny sólo 
busca la risa el público, sino que despre­
cia. la seriedad. . *

Y los que se dedican á la honrada mi- • 
sióu de viyir agradando al púbRco, pasan 
las horas muertas haciéndolo cosquillas.

No falta quien le sacude con un ipauojo 
de cardo » y el público goza, como loe anti­
guos frailes, con flajelaciones. i 

Llegamos á la locui’a sensual y 
cismo del placer, ,
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Aunque il» ^•'•lí» nmfn-ia pntrr/w ta- 
Quedan aún clouieutos robustos y equi­

librados. ... 1
A éstos rae dirigiré .siempre, como hho­

ra, sin afanes de dogmatizador y también 
bilí robu8camit.11 toa de juglar.

No pienso abrir cátedra, j.ero tampoco 
reduciré mis trabajos á conversaciones tri­
viales ó incoloras.

Ni tanto, ni tan poco. .
En todos Jos cosos procurare producirme 

)ÍM V llaiiwnente, Jo cual no me parece di- 
nril, pues el ft.suulo quo^ me corresjioude 
tratar no es griego ni latín. ,

Bi alguna vez hablo de latinos o gile­
gos.. . eucai-eeiJamentO su¡»iieq o ustedes 
que rao lo perdonen.

Pero, estoy dando muchas cicutas que 
nadie rae pide-

Y adelantar ifh-n”. foHi '»« cor.'pro- 
metido como utle!»iiis.r dinein.

Además, como Jo.s jirogramas y Jos ¡n o- 
fesioues de fe bú'^mse. gcneralincnh;, para 
uo cumplirse. HimqiicjIdaJ.ara yo mis pro- 
pÓ8Íto.s, acaso Jo confianza de míe lectores 
no sería conmigo.

Al renacer Ja vida con Jo primavera, re­
nacen ó se rebocen Jo.s esjMíG'.ocu os.

Ropresénfonse Jos último» estrenos <1« 
las compañías quo terminan sus turcos y 
los primeros de aquéllos que iiionguiu.ii 
tomporad.as novísimos. . ■, , <

Vienon á mover nue.stra cnrnwidwl y a 
exprimir nue.stra bolea los af.nuco» extrau-

Abrense los circos, y pparecen nata 
nuestro deleíte: Ja cursi ainozoiup el eteino 
payaso y la ideal atracción, mujer oiicnn- 
tatlora, que salta, se remoja, o .se t <»««"«- 
ta, pero cuyo ]'rino|iai mentó estribo cu 
la excitante belleza de sus lormas y de su 

’^L^'iuova estación. Ja uneva temporada, 
la vida nueva .se ofrecen.

Todo es nuevo, menos Jo miseria ouo iras 
consume con desesperante inonotoiua. 
es rieja ní joven: es i«.«iorpotable y tcna^-

El gran teatro do la política toinbieu 
inaugura su nueva temporada. Genoral- 
mente se roprcsentaii malos obras de aiito- 
ros mediocres discípulos del 
lamar y del fiero Mónstruo, y no dtijañ’TT^ 
sucedorso Jo.s fracaso.». Acoso muy ¡.ronto, 
contra loacostunibrâdo, so no.s oJ^zca un 
drama nacional <1© subido interes. El pu lu­
co lo desea, y hace bien, porque yo estamoH 
harto.» de comedias. Acaso taicbum so ha­
gan reformas de impt^rtancio en el Ck-ificVj.

Cada (lía se inaugura un Teatro del ci i- 
men, y siempre con exito.

Esta.» representaciones interesan mucho. . 
El público tíene siempre metida la na­

riz en tufo de sangre.
La psicología callejera se regala con su­

culentas obsorvaciones.
Y así vivimos todos, y cada uno os á la 

vez dramaturgo, crítico, actor y empresa­
rio; en 1.1 comedia casera, ou la comedía 83- . 
cial y en la comedia humana.

La comedia, está en todos, partes y ol 
^lúblico la_bu3oa donde lo ofrece mayor in­
terés y le cuesta menos.

Yo me reduciré á buscarla en los teatros; 
acaso donde menos existe; mejor dicho, 
donde menos visible se hace.

Palmebín DE Oliva .
---------------------------------- -------------------------------- —

TOROS
Preludio

Casi coincide la aparición de El Ideal 
con el comienzo de la temporada taurina, y 
excuso decir á ustedes que en mi doble 
personalidad de entusiasta por los princi­
pios que este periódico viene á defender 
y de aficionado impenitente á la fiesta de 
toros, aspiro á que el diario viva dilatados 
años, aunque pasando de lo ideal á lo real, 
y deseo que el periodo taurino, que debe 
inaugurarse con la corrida de mañana, 
vuelva pasados esplendores, al un tanto 
decaído, arte de Romeros, Hillos y Costi­
llares.

Hecha e,sta profesión de fe, y después 
de diriginne á mis amable.s lectores 

para bridar, sin la rodilla en tierra, 
que es resabio monárquico,

que yo no tuve nunca, y que parece
que ya Luis Mazzantini ha desechado, 

los toros que me toque reseñar, voy á dar 
comienzo á mis tareas, emitiendo mi hu­
milde opinión respecto al cartel de abono.

Retirado de la arena en que tantos y tan 
dilatados triunfos ha conquistado el torero 
que en unión do Salvador Sánchez ha sido 
el más firmo sostén do la afición durante 
más de veinticinco años, difícil era hacer 
una combinación de matadores que dejara 
satisfechos á los asiduos concurrentes á la 
plaza.

——imiiatrta más- remedio que buscar,' cóK^ 
tara lo quo costara, los únicos espadas que 
hoy pueden sostener una temporada, y en 
honor de la verdad la empresa de D. Bar­
tolomé Muñoz no tan sólo no se ha dormido 
en las pajas, sino que mereciera en este 
punto unánimes plácemes, de no haber he­
cho una omisión que á nuesti'O juicio es 
importantísima.

Luis Mazzantini es un torero de inne­
gables condicienes, de grande.s facultades 
y de una gran conciencia. Rafael Querrá, 
une á las simpatías que su arrojo y su in­
fatigable deseo de conquistar palmas supo 
ganarse desde los días en que ora bande­
rillero del Gallo, un conocimiento de las 
reses propio de quien desde niño está acos­
tumbrado á jugar con ellas. Reverte, es de 
los que han sabido imponerse á loa públicos, 
haciendo concebir esperanzas, tal vez un 
poco oxagúj'adas, de que en él hay el ger­
men de un José Redondo. Bouarillo, puede 
contender con él, y aun se me antoja que 
hoy por hoy y á carrera larga no estará la 
desventaja do su parto. Y en cuanto á Ja­
rana, hemos visto el ano pasado que llena 
bien su puesto.

«

SGCB2021



EL IDEAL.—Madrid 1.® de Abril de 1893,

El ('-artel, 'por lo que toca á los espadas, 
no 68 malo, y sin embargo, como hemos di­
cho al principio, tiene sus detícioncias*

Ea afición á los toros, ha demostrado la 
experiencia que no puede «ostenersc sin 
ducho, y entre los quo han de actuar en la 
presento temporada, no hay competencia 
posible. Cada matador tiene su puesto pro­
pio, y no puedo, ni mirar con noble emula­
ción el trabajo de sus compañeros, ni te­
nner que el tornadizo favor do la multitud 
le falto, arrastrado por las faenas emplea­
das por su verdadero rival.

El nombre del matador que más so im­
pone en nuestra plaza al lado del de Gue­
rra, es el de Manuel García (el Espartero).

Sin que creamos que, por lo menos hoy, 
pudieran volver los tiempos de compoton- 
«ias, como las del Gordo y- el Tato, como 
los de Salvador y llafael, persuadidos es­
tamos quo sólo con ellos so rompería la mo­
notonia que ha de producir una temporada 
entera en que ya sabemos qué es lo que ha 
de hacer cada uno.

Mucho se ha hablado do dificultades 
surgidas para el contrato del bravo y sim­
pático Manuel: pero téngase en cuenta que 
siempre se buscan disculpas que no con- 
ventxm á nadie, cuando so trata do encu­
brir lo que no es más que una cuestión do 
mal entendida economía.

El tiempo y la taquilla del despacho, 
liarán comprender un error que, por este 
:Rño, es difícil, sino imposible, cío reme­
diar.

Por lo demás, y fuera de que nos sigue 
pareciendo excesivo, aun rebajada una co­
rrida, el número do las que se hace pagar 
al abonado do un tirón, el cartel nos pare­
ció bueno, si, como tenemos derecho à es­
perar, loa toros que se nos anuncian no re- 
«ultan, á sabiendas de los compradores do 
olios, chotes sin cuernos ni edad, ó bueyes 
sin bravura y sin condiciones de lidia.

Y como me he extendido demasiado 
y falta el pajiel hace, 

me reservo á seguir cuando les cuente 
lo que liase mañana por la tarde

Entretanto, probándolos que quiero 
el afecto captarme 

def ilector, á quien ruego me perdone, 
ai cometo un desplante.

Con el mayor respeto y cortesía, 
aquí y en todas partes, 

de ustedes queda singular amigo 
y muy humilde servidor.

Achares.

Ayuntamiento
Con osoasa concurrencia do concejales’ 

y bajo la presidencia del soñor conde de 
San Bernardo, se abrió la sesión á las cua­
tro de la tarde.

Procedióse á la lectura del acta, que fue 
apr obada sin discusión.

El Sr. Castañé so opuso- á la aprobación 
de los estados do distribución de fondos 
ágl- ■___ _

El Sr> Arcas pulió quo antes do termi­
nar el mes, se presenta.se el referido esta­
do, á lo que contestó el señor conde de San 
Bernardo diciendo que no era ésto culpa 
de la presidencia, sino de los señoree con­
cejales. No está mal tener á quien echar la 
culpa.

La premura dol tiempo no.s impidió con­
tinuar en la Casa de la Villa, y cuando 
nos retiramos. Ocupada la presidencia por 
el Sr. Figueroa y Torres, quedaba en el uso 
de la palabra el Sr. Rincón, para tratar el 
asunto referente á la celebración de subas­
ta para la adquisición de cemento port-lant. 

So han concedido dos meses do licencia 
al concejal D. Federico Rubio.

El dictamen proponiendo la excepción 
de subasta para la construcción de sepul­
turas en el comonterio de la Almudena se 
habrá, discutido probablemente esta tarde.

Ha quedado también sobro la mesa un 
dictamen, en que so propone la separación 
do vario.s individuos alectos al personal 
temporero do Ensanche.

Parece que entre los Sres. Aguilera y 
conde do San Bernardo, aun cuando en 
apariencia, las relaciones políticas do am­
bos son lo mús cordiales posibles, no falta 
quien aseguro que en el fondo no .son tan 
afcctuo.sas como ellas hubieran de desear. 

Pronto lo veremos.

Servicio telegráfico
(dí: nuestro servicio particular)

Parla 1 ” (2 madrugada).
Casimiro Perier contestó á Carnot que 

la mayoría do la Cámara so opondrían á la 
disolución.

Las conferencias resi’ccto á la solución 
do la crisis continúan, existiendo fundadas 
esperanzas de que el nuevo gobierno so 
presente el próximo martes ante las Cá­
maras.

Circulan muchas candidaturas. Asegú­
rase que los Sre.s. Cavaignac y Burdeau 
están comprometidos para rehusar.— La 
Rosa.

Paria 1 (ll‘5O m )
Mr. Carlo.s Ferry, hermano de Julio Fe­

rry, está gravemente enfermo.
Se indica como ju’obablo un ministerio 

presidido por Mr. Meline.—La Rosa.
Barcelona 1(11 ‘30 m. )

El general Martínez Campos ha tomado 
jioses'ióu de la captianía general, recibien­
do á las autoridades y corporaciones.

La prensa do todos los maticos hace en­
tusiastas reseñas de la despedida que ha 
tributado el pueblo catalán al general 
Blanco.—M.

Paris 1 (1,15 tarde)
Continúan las conferencias para resol­

ver la crisis.
Hntro los nombres que suenan figuran 

Burdeau y Develle para formar situación.
En ambos casos continuarían en los mi­

nisterios de Guerra y Marina el general 
Lorsillon y el almirante Rieunier.—La

París 1 (3 t.)
Se acentúa la creencia de que Meline 

será en definitiva el encargado de formar 
Gabinete.

Ha fallecido Mr. Donnât.—La Rosa.

El día político
Con el toque de Gloria ha terminado el 

período exclusivamente consagrado al culto 
y al recogimiento, y la vida política, sus­
pendida casi en totalidad durante estos dos 
días, ha renacido hoy, notándose extraor­
dinaria animación en aquellos centros don­
de los aficionados á prebendas esperan ser, 
no tan sólo de los llamados, sino también 
do los ólegidós.

La tan deseada lista de loa diputados 
cuya acta so considera Jimpia, ha visto la 
luz, y con extraña soiqiresa hemos leído 
estampado, hasta en algunos diarios repu- 
blicano.s, la especio do que tan sólo los se­
ñores Azcárate, Carvajal y Prieto y Cau­
les entre nuestros corréligionarios, traen el 
acta limpia, y podran, por lo tanto, ser de 
la Comisión de actas,

¿Y el Sr. Benot y el Sr. E.squordo?
¿Acaso traen sus actas protestadas?
Creemos quo el colega aludido olvidó de 

buena fe á los diputados por Madrid que 
citamos, y so apresurará á rectificar, in­
cluyendo á nuestros amigos en la lista do 
compatibles, porque aunqne el doctor Es- 
querdo no reúna las condiciones do haber 
obtenido varias actas, (ioiuo este criterio, 
que 68 puramente oficioso, tendrá única­
mente su aplicación para los diputados mi­
nisteriales, en nada afecta á las minorías, 
que podrán designar los candidatos que á 
su juicio reunen más condiciones para tan 
importante cargo.

*
* :tí

Día de trabajo entre dos festivos, poco 
ofrece de sí en cuanto á asuntos de impor­
tancia, así es que si tuviéramos que ate­
nernos á las impresiones que recogimos en 
los centros oficiales, pocas serían en verdad, 
y todas están en consonancia con el credo 
de los fusionistas, de que Sagasta es Dios 
y D. Venancio es su profeta.

Pero no es asi para todos, y en breve 
han de saltar varios gazapos que el mismo 
presidente del Consejo no se atrevió esta 
mañana á negarnos cuando á su salida de 
de.spachar con la regente le preguntamos:

—¿Es cierto, señor presidente, que pien­
sa el gobierno aplazar las elecciones muni­
cipales?

—Mucho me alegraría que pudiera ser 
nos contestó el Sr. Sagasta,—porque el 

país esta ya cansado de elecciones, y como 
pensamos reformar la ley municipal, ha­
bría necesidad de convocar nuevamente á 
los electores, y todo esto ocasiona muchos 
gastos, á la par que no pocas molestias.

Nada nos dijo el Sr. Sagasta del con­
vencí míente que abriga de que las próxi­
mas elecciones municipales, si se verifican 
el 14 del mes pi’éximo, darán un triunfo 
inmensó á' nuestros amigos, tanto en la

mayoría de los capitales, Como eíi muchos 
distritos rurales, y ]»ara evitar fisto resul­
tado, todos los medios serán buenos para él 
exrevolucionario Sagasta y sus satélites.

* ¡* *
A los que aseguran que las elecciones 

de Senadores han venido á demostrar la 
fuerza del gobierno, les remitimos á la ve­
rificada ayer en Canarias.

Hasta hoy no se ha sabido que la can- 
dida^ira de los Sres. León y Castillo y du­
que de Hi jar ha sido derrotada por otra en 
qu(} figuraban el general Weyler, el mar­
qués -de Villasegura y el Sf. Belmonte, si 
bien en el lugar de este último aparece 
como triunfante nuestro embajador en 
París.

¿Sera^ como nos tememos, algún milagro 
de la transmisión por el Cable?

*
■n * *
Es cosa resuelta ya en el ánimo del go- 

bien o que las candidaturas para las mesas 
de Cortes sean las siguientes:

CONGRESO
Presidente: Señor marqués de la Vega i 

de Armijo,
Vicepresidentes: Primero, señor duq{ue de 

Ahnodóvar del Río; segundo, Sr. Laserua; 
tercero, Sr. Mellado; cuarto, reservado á 
las minorías, probable Sr. Lastres, conser­
vador.

Secretarios: Primero, Sr. Alonso Martí­
nez; segundo, Sr. Gullón; tercero, Sr. Gar­
cía Prieto, y cuarto, para las minorías, 
probable, Sr. Bugallal, conservador.

SENADO
Presidente, marques de la Habana; Hce- 

presidentes: Sr. Romero Girón, Núñez de 
Arce, Moutojo Robledo y duque de la Vic­
toria.

Secretarios: Señores conde de Cervera, 
García Tuüón y Santa Ana (don Eduardo. )

*
La reina ha firmado hoy el nombramien­

to de jefe de la política en el ubnfuterio do 
la Gobernación á favor d« D. Niúánpr Fer­
nández y Gallardo, en la actuÍli»md jefe 
de sección en Penales.

Es el único decreto que hoy llevó á la 
firma el Sr. Sagasta.

*
Hasta el lunes próximo no se reunirá el 

Consejo de ministroH en la Presidencia, y 
el martes se firmarán los nombramientos 
de senadores vitalicios.

st* *
—¿Y qué hay del rumor de que el señor 

Cervera se va con los silvelistas?—pre­
guntó un periodista al Sr. Sagasta al subir 
éste en su coche.

—¡Ya se contentará con irse donde le 
manden!—contestó con su eterna sonrisa 
el jefe del gobierno, que destruyó asi la 
leyenda que desde ayei’ va tomando cuer­
po de que el exministro de Marina no está 
satisfecho del gobierno.

¿Ya?

__ Esta noche se reunirá en casa del señor

Pi y Margall la Junta 'Suprema de la 
Unión Republicana, para tratar de las pró­
ximas elecciones municipales,■:?[ —-

El Sr, Sagasta ha pasado la tarde en la 
Presidencia, habiendo conferenciado con 
el señor marqués de la Habana y el dipu­
tado Sr. Carvajal.

Este último trató de las obras del Puer­
to de Málaga.

La nota deí día na sido bien triste. El 
anuncio de que puedo Mr. Meline formar 
Gabinete en la vecina Repiibima, alarma­
rá, y Con razón, á cuantos se interesan por 
la riqueza de España. El acentuar la reac­
ción económica en el vecino país, sería fu­
nesto para nosotros. El gobierno que cuen­
ta en su seno al Sr, Gamazo va á verse 
combatido con sus propias armas. 
-------------------------•--------------------------

Diversiones
Anoche salió para la Coruña, cl conocido 

tenor cómico y empresario D. Pablo López, 
después de haber adquirido de los señores 
D.Salvador María Granés y D. Juan Elias, 
pro])ietario8 de la aplaudida opereta 
ílclyett, el derecho ex'clnsivo de represen­
tar dicha obra en el Noroeste do España y 
Portugal.

En breve saldrá el Sr. Granés para la 
Coruña con el fin de dirigir los ensayos de 
Jim Helyett.

* * *
Teatro Español.—Los carteles y los 

sueltos oficiosos de la prensa anuncian pa­
ra mañana el estreno de la obra nueva de 
D. Eugenio Sellés, titulada Hacer mal por 
querer bien; pero este acontecimiento se 
retrasará probablemente hasta el sábado, 
dando así tiempo á que se verifiquen va­
rios ensayos de conjunto y afianzando lo 
más posible tan importante obra, cuya re- 

. presentación ofrece las dificultades con 
que tropiezan siempre las que requieren 
crecido número de comparsas^ intervinicto-’ 
do en la principal acción,

** *
Esta noche debutará en el teatro de 

Cervantes, de Málaga, la compañía de Zar­
zuela que dirige el aplaudido tenor señor 
Borges, representándose La Tempestad.

Tan pronto como el maestro Caballero 
termine la zarzuela que destina al teatro 
de Apolo, saldrá para la Cornña, donde di- 

I girirá BU popular obra do espectáculo Los 
sobrinos del Capitan Grant.

Tenemos entendido que á su regreso á 
esta corte, se ocupará de arreglar la mú­
sica de la popular opereta Lili, que recien­
temente ha representado en Madrid Ma- 
danme Judie, y que se estrenará en el 
teatro de la Zarzuela, teniendo por princi­
pales intérpretes la señorita doña Juana 
Martínez y el Sr. Pinedo.- - - - - - - - - - - - •- - - - - ———•

Calendario
Festividad de mañana,-—Pascua do 
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•género humano. Una narración vivifi­
cada por la imaginación, madurada y 
juzgada por la prudencia, es la histo­
ria, tal cual los antiguos la entendie­
ron, y tal como yo quisiera legarla á 
mi patria, si Dios dirige mi pluma 
para conseguirlo.

II

Ha dejado de existir Mirabeau. Las 
turbas populares corren en tropel ha- 
cia la casa del tribuno, como si estuvi- 
esperando inspiración es del féretro que 
contiene sus restos exánimes; sin em­
bargo, aunque Mirabeau viviese esta­
lla tan mudo como el marmol.

El genio de aquel gran hombre se 
había eclipsado ante el de la revolu- 

’ ción, y arrastrado hacia un precipicio 
inevitable por el carro que él mismo 
había lanzado, en vano trataba de afe­
rrarse á la tribuna como única áncora 
salvadora que podía libertarle del nau­
fragio . Las últimas memorias que di­
rigió al rey, y que con el secreto de su 
venalidad nos han sido transmitidas 
por la famosa alacena de hierro, mani- 

’ fiestan la decadencia de su inteligen­
cia. Los consejos que hallamos estam­
pados en ellas son incoherentes y á ve­
ces pueriles. Ya se figura poder dete­
ner la revolución con un grano de are­
na, ya coloca la salvación de la mo­
narquía en una alocución al trono ó en 
una ceremonia regia, como medio de 
popularizar al monarca. Otras veces se 
propone comprar los aplausos de las 
tribunas, y no vacila en creer que la 
nación se venderá con la misma facili­
dad. La pequeñez de los medios de 
salvación no es comparable sino con la 
inmensidad progresiva del peligro. Ya

hay orden en sus ideas, y sólo se ad­
vierte en sus escritos que, forzada su 
mano por las pasiones que él mismo 
suscitara y que ya no le es dado diri­
gir, trata de hacerles traición, aunque 
sin resólverse á volverles la espalda. 
El terrible agitador aparece como un 
cortesano temeroso, que va á guare­
cerse á las gradas del solio, y aunque 
trata de pronunciar á media voz las 
terribles palabras de nación y libertad, 
únicas que á su papel convienen, se 

¡ halla poseído de toda la pequeñez y do­
minado por esa vanidad que ha tocado 
en suerte á los cortesanos. Los gran­
des genios causan compasión cuando 
se les ve luchando con imposibles; sin 

I duda Mirabeau era el hombre más 
fuerte de su época; pero por grandes 
que sean los hombres, no aparecen 
sino unos insensatos cuando quieren 
oponerse á un elemento desencadena­
do, Su caída no es majestuosa si no 
les acompaña la virtud hasta el último 
momento.

Pretenden los poetas que las nubes 
: toman las formas de los países por 
j donde pasan, bien sean llanuras, va­

lles ó montañas, y que conservan esta 
figura en medio de los aires. Esta ima­
gen es la de ciertos hombres, cuyo ta­
lento, que podremos llamar colectivo, 

i se modela sobre la época á que perte- 
! necen, encarnando en ellos la indi vi- 
i dualidad de una nación. Mirabeau era 

uno de estos hombres. Él no intentó 
la revolución, pero la puso de mani­
fiesto. Sin él, quizá no hubiera pasado 
del estado de idea y de tendencia. Na­
ció, y la revolución tomó en él la for­
ma, la pasión y el lenguaje; de suerte 
que, al verle, había que exclamar in­
voluntariamente: «Hela ahí». Hijo de

I una antigua y noble familia refugiada
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EL IDEAL.—Madrid 1.° do Abril de 1893.

bUriCRIPCIONEK.—PagoH ndelmrador Madrid, un mes. . . . 
Provincias y Portu|||I, trimestre. 5.--Soinc8tre, 9.—Año, 19. 
Ultramar y nacionof^onvenid ai 0u el fratado postal, semestre, 
Esto mismo plazo en las naciones no convenidas.......................

1 pesetas-

18 >
80 .

ANUNCIOS Y COMUNICADOS.—Sólo so admiten en la cuarta plana y al final de la tercera á precios con-! 
vencionales.—NUMEROS SUELTOS.—El del día, 5 céntimos; el atrasado, 20.—CORRESPONDENCIA. 
Toda ella so dirigirá como se indica en la primera plana.—DIRECCION Y ADMINLSTRACION.—Mi­
nas, 21, principal.

ACADEMIA PREPARATORIA
para carreras del Estado

Este Centro de enseñanza, que en el poco tiempo que lleva de 
existencia ha alcanzado tan brillante éxito, admite en cualquier 
época del año alumnos internos y externos que se hallen en el 
caso de emprender los estudios preparatorios para cualquiera de 
las carreras del Estado.

El establecimiento dispone de un profesorado idóneo y nume­
roso encargado de la enseñanza de las asignaturas de su mayor 
competencia, condición indispensable para el mayor aprovecha­
miento y solidez de la instrucción.

Los que deseen adquirir más detalles é informes, se dirigirán i 
su Director DON ENRIQUE PRIETO VILLARREAL, calle de 
María Molina, 10, antigua fonda de Cuevas, en Valladolid.

Bodegas del tajuña 
en P.agos de Caraba ña, pro­
piedad de Juan Carmena. Gran 

depósito de vinos de mesa, ga­
rantizados por su propio cose­
chero. Serrano, 7, teléf.®4.i96; 
oficinas, Infantas, 40.

Para conservar la salud y curar las enfermedades
AOVAS MINEKALES NATVKALES DE

CARABANA
Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sódlcas, Hiposulfltadas Base 

purgante, NaO,SO 103 HO grados 227 Depurativa Nas 
grados 00,499.

UNICAS EN SU ESPECIE

A TODOS INTERESA SABER
t-* 4^“? no existen otras aguas sulfuradas sódicas que 

las de. parabala.
2 .* Quft nó existe tampoco ningún otro verdadero ma­

nantial de aguas purgantes en explotación que el de Ca- 
rabaña.

3 .° Quedos demás llamados manantiales son solamente 
aguas recogidas en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos 
salitrosos.

4 .’ Que en el manantial de Carabaña todo es público y 
todo el mundo puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.

El más seguido y efic.az medicamwto actual de uso á do- 
, mjeilio en bebida y lavatorio.

Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Antiher/éticas, Anti- 
escro/ulosas y Antisifilîiicas.—DçclaraLdüi por la Ciencia Mé­
dica como regularizadoras de las funciones digestivas y re­
gen erado ras de toda economía y organisnw. Son el mayor 
depurativo déla sangre alterada por los humores ó ví;.,o
en Rentrai.

j , t, í ®-----*• lAiayui
déla sangre alterada por los humores ó virus

LUÍS CRESPO.—Pedicuro ca­
llista.—Hortaleza, 8.

SASTRERIA DE RAFAEL 
Martín.—Se confeccionan tra­
jes, uniformes, capas y Ifbreas. 

Hortalcza, 10, y San Miguel, 2.

|EPÓSITO DE YESOS DE 
I Alameda de la Sagra.—Santa 
'olonia, núm. 4.

SE COMPRAN MUEBI^S 
usados para poner casa.—Di­
rigirse; Soldado, I, bajo, de­

recha.

mm WN
SASTRE MILITAR

Confección de toda clase de 
uniformes militares.

Especialidad en el arma de 
caballería.

Fuencarral, 28

ANUNCIOS
PAMA

fíNERAlIS Ï ANIVERSARIOS
Se reciben en esta Adminis­

tración hasta la una de la tarde.

CRÍN BJZSR DE U RNIDK

EAU PROGRESIVA
Exposición internal.

PARIS, 1891. CAPILLAIRE DR. BRIMMEYR 
para la recoloración del CABELLO GRIS garantizada en tres 
aplicaciones.

LA SAI Uí) DFI PíTRRPn I inofensiva, perfume esquisito; np mancha ni la piel ni el lien-
LA bALUn DLL cuerpo zo.—Depósitos: En Madrid: Perfumería Inglesa / Carrera deINTERIOR Y EXTERioa I San Jerónimo.—En Barcelona, Parfumería Lofont,’Cali, 30.—

favorable médica universal, con erandea'I Principales perfumerías y droguerías.
g premios, ro medallas de oro y 8 diplomas de honfe. -----------------------
_ Se vende en todas las farmacias y droguerías de’ España 
J y colonias, Europa, América, Asia, Africa y Oceania

J- «7. Ato-

Calle Mayor, 1, Madrid

Estos importantes almacenes son lo mejor surtidos y los más 
baratos de Madrid.

Se siguen recibiendo semanalmcntc los géneros comprados re­
cientemente en el extranjero, y el público billa siempre en el 
Gran Bazar de la Unión muchos artículos que no se encuentran en 
otros establecimientos.

Los grandes surtidos y la baratura en los precios, son y serán 
siempre la base fundamental de las operaciones del

Gran Bazar do la Unión

Opinión

.31, Carrera de San Jerónimo 
Cerveza de Munich.

(Salvador.}

CERVECERIA SUIZA AGUSTIN BEIANSÓ 
Tintorero químico y quita man­
chas con pninlegio de invención.

Casa fundada en 1884.—Ca­
lle de las Fuentes, 8. Fuenca- 
rral, 75. Bravo Murillo, 33.

PROPIBTARIOS.-Se admi­
nistran casas en esta Corte, 
por persona práctica, dando 

fianza y cuantas referencias y 
garantías se exijan.—Dirigirse: 
Sr. Flores, Hortaleza, 19, prin­
cipal, izquierda, de diez á doce 
y de seis á ocho.

yENT A DE MO BILIARIO DE 
|casa en buen uso, compuesto 

de sala, gabinete, despacho, co­
medor y aleo' as; hay cuadros, 
un pi.ano de mesa, libros y de­
más útiles necesarios.—Arco de 
Santa María, 4, principal, iz­
quierda.

PATRIA Y república. — MORALIDAD Y JUSTICIA

Procedimiento revoIuoionario.-Cortee Constitnycutes.-Roepeto à la legalidad republicana.

■. - «...

LIBRO PRIMERO

^í^rabeau.—Su retrato.-Situación de la Asamblea nacional 
PartiHAs de la idea democrática.—Punto de partida de la revolución — 
Partidos.—Jefei principales.—Retratos de Luis XVI y de María Ahtoníeta —Mn

Baniave, los dos Lameth, Rol 
p erre, Duport, Petion—Sociedades populares.—Retrato de Lafayette.

Juramento del Juego d« Pelot.u. (30 de Junio de 1780.)

I

Escribiré los hechos de ciertos hom­
bres que, lanzados por la Providencia 
en medio del drama más grandioso de 
la^ edad moderna, reasumen las ideas, 
las pasiones, las faltas y virtudes de 
una época. Su vida y su política en­
trelazadas con la revolución en estre­
cho lazo, la misma segur que separa 
sus cabezas del tronco, hiere mortal- 
mente los destinos del país en que vie­
ron la luz primera.

Esta historia de sangre y de lágrimas 
abunda también en provechosa ense­
ñanza para los pueblos; nunca quizá se 
han verificado tantos sucesos trágicos 
en tan corto período: nunca se desarro­
lló con más rapidez esa correlación 
misteriosa que hay entre los actos y las 
consecuencias dé éstos; jamás se suce­
dieron con igual velocidad á las debili- 
dades las faltas, á éstas los crímenes y 
al crimen el castigo; nunca se manifes­

tó con más evidencia esa justicia re- 
muneradora que Dios ha colocado en 
nuestros actos como una conciencia 
más santa que la fatalidad de los an­
tiguos; nunca, finalmente, la ley de la 
moral con más esplendor, ni se hizo 
justicia á sí misma con más rigor. El 
relato de lo acaecido en dos años es el 
comentario más luminoso de una de 
las mayores revoluciones que han 
asombrado al mundo con sus estragos, 
y la sangre derramada en ella á torren­
tes, no sólo horroriza y causa compa­
sión á un mismo tiempo, sino que es 
una lección ejemplar para los hombres 
de los futuros siglos.

La imparcialidad de la historia no es 
como la del espejo, que traslada los 
objetos como son; aseméjase á la del 
juez, que ve, oye y condena. Los ana­
les y la historia son dos cosas muy dis­
tintas, y para que ésta merezca el 
nombre de tal, necesita una concien­
cia, porque más tarde llega á ser la del
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